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Una candidata impredecible 

Ximena Jara M. 

fines del año pasado, mientras 
Chile Vamos trabajaba en un 
acuerdo con el oficialismo para 

mejorar las pensiones que no arriesgara el 
sistema de capitalización individual, su 

candidata, Evelyn Matthei, aportillaba el 
proyecto diciendo que podría tener “con- 
secuencias graves no buscadas”. En me- 
dio de la perplejidad, sus partidarios in- 
tentaban poner en contexto sus dichos, 
que les quitaban el piso. 

En marzo de este año, tras el asesinato 

de un matrimonio en Graneros, Evelyn 
Matthei quiso reinstalar la discusión sobre 

la pena de muerte, a pesar de que eso con- 
trovierte todos los tratados internaciona- 
les que ha firmado Chile. Varios rostros de 
derecha tuvieron que desmarcarse. 

Dos semanas más tarde, en medio de 

la crisis luego de que Manuel José Ossan- 
dón, pasando por sobre el acuerdo del 
sector, le arrebatara la presidencia del Se- 
nado a Felipe Kast, la candidata se descar- 
taba del conflicto: “dejemos de hacer dra- 

ma donde no hay”. Días después, sorpre- 
sivamente posteaba en X sobre la necesi- 

  

dad de revisar el contrato Codelco/SQM 
sobre litio, su conveniencia y la continui- 
dad de la industria. Su sector quedó en 

jaque, tensionándose para no contrade- 
cirla, y, al mismo tiempo, minimizar el al- 
cance de su argumento. Algo parecido 
sucedió con sus dichos de que el golpe de 
Estado era justificado y las muertes, ine- 

vitables. 
Por estos días, Mat- 

thei, que hace pocos me- 

ses sospechaba de la in- 
tencionalidad del fiscal 

nacional por remover al 

“Quedan pocos 
meses para migrar 
hacia la idea de 
una líder que sabe 

diciones para que otros la aprovechen. 
Cuesta encontrar consistencia en 

su determinación democrática. Cuesta 
saber cuáles decisiones de su propio 
sector político serán respaldadas por 
ella y cuándo sorprenderá con una tesis 
alternativa. 

Evelyn Matthei es la candidata que, 

hasta aquí, lidera las en- 
cuestas presidenciales, 

aunque Kast le pisa los 

talones. Sus arranques 
de espontaneidad, las 
contradicciones a las 

  

  

   

fiscal Carlos Palma trabajar en equipo que somete su mundo, 
—acusado de tráfico de y apegarse al comprometen el esfuer- 

influencias en el caso [ihretg”. zo de mostrar goberna- 
Hermosilla— y poner a 
Patricio Cooper a cargo 
del caso de ProCultura, vuelve a instalar 

la duda, ahora por removerlo del caso, de 

que hay algo que se oculta. 
En cada una de estas intervenciones, 

Evelyn Matthei pone en entredicho a las 

instituciones y sus motivaciones, sean 
decisiones sectoriales, acuerdos entre 

partidos, principios jurídicos, postulados 
básicos en derechos humanos, procedi- 
mientos de investigación o poderes del 
Estado. Esto no hace otra cosa que incen- 
tivar la crisis de confianza y generar con- 

bilidad y apego a la ins- 
titucionalidad demo- 

erática al que una y otra vez se entregan 
sus equipos técnicos y políticos. 

Quedan pocos meses para migrar 
hacia la idea de una líder que sabe tra- 

bajar en equipo y apegarse al libreto 
porque, aunque a veces las salidas de 
guion pueden mostrar determinación y 
traducirse en alzas en encuestas, la ma- 
yoría de las veces solo confirman la má- 
xima de que un candidato o candidata 
impredecible es la pesadilla de cual- 
quier campaña. 

  

La segunda opción del votante 
  

Paulina Valenzuela A. 
Socia fundadora de Datavoz 

y 

n la previa a una elección presiden- 
E cial, es natural que las miradas se 

concentren en quién lidera las en- 
cuestas. Pero ello suele eclipsar una di- 
mensión decisiva del comportamiento 

electoral: ¿qué pasa si el candidato o can- 
didata favorita no llega a la papeleta? 

En el GPS Ciudadano de Datavoz de 

abril quisimos explorar cuál es el “plan B” 
del votante, y hacia dónde se moverían las 
segundas preferencias. Preguntamos de 
forma abierta, sin ofrecer alternativas. 
resultado es menos predecible que el que 
muchos imaginan. 

Partamos por el oficialismo, Si bien 
Carolina Tohá aparece con fuerte poder 
de atracción -el 56% de los votantes de 

Jeanette Jara y el 62% de los de Gonzalo 

Winter la elegirían como segunda op- 
ción-, sus propios adherentes muestran 
un comportamiento más errático: un 22% 

se iría con otras figuras y un 27% simple- 
mente no votaría por nadie. 

  

En la derecha el panorama es más 
equilibrado, pero igual de revelador. Jo- 
sé Antonio Kast y Evelyn Matthei se re- 
parten los respaldos con relativa sime- 
tría: el 42% de los votantes de Kast opta- 

ría por Matthei como segunda opción, y 
el 36% de los de Matthei lo haría por 

Kast. Johannes Kaiser, por su parte, 

traspasa mayoritariamente a Kast 
(56%), pero un 27% de 
sus adherentes declara 

que no votaría por na- 
die. La interrogante es si 

Kast y Matthei realmen- 
te compiten por una 
misma base, o si com- 

parten techo político sin 
arrastrar al mismo elec- 
torado. 

Más allá de los flujos entre candida- 
turas, un dato debería poner en alerta a 

todo el espectro político: el tamaño del 

voto desafectado. No es apatía ni desco- 

nocimiento, sino una forma de decir 

“ninguna de las alternativas restantes 
me representa”. Esa decisión silenciosa 
reduce el universo de votantes efectivos 
y amplifica el peso relativo de quienes 

segundas 

  

“Identificar las 

preferencias no es 
un lujo analítico 
sino una necesidad 
estratégica”. 

están convencidos. Es una advertencia 

directa sobre la fragilidad del vínculo 

entre ciudadanía y sistema político, es- 

pecialmente en contextos donde se in- 
siste en leer el mapa electoral a partir de 

bloques que ya no estructuran del todo 
las preferencias. 

Este GPS Ciudadano entrega tres 
hallazgos clave. Primero que, en un 

contexto competitivo 
no basta con tener una 
base leal: hay que ser el 
segundo mejor para 
muchos. Segundo, que 
las alianzas políticas no 
garantizan traspasos de 

apoyo. Y tercero, que la 
abstención crítica pue- 

de tensar los márgenes de las alianzas. 
No hablamos de desinterés ni de perso- 

nas que están fuera del sistema; están 

diciendo que el sistema no les ofrece 
una opción válida. 

Por eso, identificar las segundas 
preferencias no es un lujo analítico sino 
una necesidad estratégica: el Plan B del 

votante puede ser, en los hechos, el que 

termine decidiendo quién gana. 

Rodrigo Egaña B. 

Director de Educación 
Pública 

Avanzar, corregir y 
consolidar 

hile cuenta hoy con un sistema 
de educación pública que está 
mostrando avances concretos 

en aprendizajes, asistencia, gestión y 
participación. Este modelo atiende a 
más de 400 mil estudiantes, con 24 

Servicios Locales de Educación Pública 

(SLEP) en régimen y un despliegue 
territorial que ha triplicado la escala del 
sistema en apenas cuatro años. 
El camino sigue estando lleno de desa- 

fíos, algunos de los cuales han sido 
amplificados en las últimas semanas. 

Enfrentamos dos tipos de desafios. Por 

un lado, los heredados del antiguo mo- 
delo municipalizado: infraestructuras 

deterioradas, fragilidad financiera y baja 

calidad educativa en muchos territorios. 
Por otro, las complejidades de imple- 
mentar un sistema estatal moderno, 

descentralizado, con nuevos estándares 
de calidad, gestión, gobernanza y parti- 

cipación. 
Desde la Dirección de Educación Públi- 

ca hemos asumido estos desafíos con 

seriedad y responsabilidad. Fortalecimos 
el proceso de traspaso de los SLEP, 

estableciendo una matriz de seguimien- 
to rigurosa, creando nuevas unidades de 
apoyo y articulando alianzas estratégi- 
cas para fortalecer capacidades locales. 
Los resultados están a la vista: mejoras 
en los aprendizajes medidos por el 

Simce 2024, aumento sostenido de la 
asistencia escolar, reducción del aban- 

dono escolar, ejecución presupuestaria 

completa, implementación de nuevas 
aulas de reingreso y avances en conser- 
vación y modernización de infraestructu- 

ra. Estos logros, verificables y medibles, 
reflejan la capacidad del sistema de 

nueva educación pública para avanzar y 
responder. 
Sin embargo, entendemos que no basta 

con mostrar cifras. Nuestro compromiso 
es, sobre todo, con las personas: comu- 

nidades educativas, docentes, estudian- 

tes, trabajadores y familias. Reconoce- 
mos con empatía los problemas que 

persisten en algunos SLEP y valoramos 
el esfuerzo de las comunidades quesos- 

tienen la educación pública en cada 

territorio. 
Chile no puede retroceder en este cami- 

no. La Nueva Educación Pública necesi- 
ta ser cuidada, consolidada y perfeccio- 
nada. Es una política de Estado, respal- 

dada por la ley, por evaluaciones técni- 
cas independientes y, sobre todo, por la 
experiencia de miles de comunidades 

que ven en ella una oportunidad de 
equidad, calidad y dignidad educativa.
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